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La caballería de Mamontov no ha sido derrotada todavía. Sigue desplegando su 

bandidismo y su bestialidad. Los bandidos a caballo destruyen, incendian, saquean todo 

lo que cae en sus manos. Sus operaciones no tienen gran importancia militar, pero sus 

salvajadas y crímenes son innumerables. Al destruir las líneas férreas dificultan el 

transporte de víveres. Se apoderan del trigo y de otros productos agrícolas, les quitan a 

los campesinos el ganado y las carretas. Se emborrachan, violan a las mujeres, maltratan 

a los ancianos. Su paso por Tambov, Kozlov, Lebedian ha sido marcado por crímenes 

abyectos y un desenfreno repugnante. 

La caballería de Mamontov, separada de sus tropas, evitando presentar batalla, se 

dedica a incendiar, saquear y violar, no pudiendo ser considerada, por tanto, como un 

destacamento militar. Es una cuadrilla de bandidos, de incendiarios, de granujas y 

asesinos. En su caso no se puede ni hablar de guerra: lo que hace falta es una batida, como 

contra las bestias feroces. 

La batida hay que llevarla a cabo con toda energía y terminarla en unos cuantos 

días. No podemos tolerar que estos bandidos prosigan sus salvajadas. Cada día perdido 

representa nuevos centenares de víctimas humanas, obreros y obreras, campesinos y 

campesinas. El gobierno obrero y campesino ha decidido perdonar a los jinetes de 

Mamontov que se entreguen voluntariamente a las autoridades soviéticas. Pero aquellos 

que sean cogidos con las armas en la mano no obtendrán gracia: no son prisioneros de 

guerra sino bandidos cogidos en flagrante delito y deben ser exterminados sin 

compasión. 

En esto consiste ahora la obligación de los obreros y campesinos de la zona donde 

la caballería de Mamontov realiza sus razzias. Los comités ejecutivos y las organizaciones 

del partido de las comarcas, distritos y provincias en la zona de 50 a 100 verstas alrededor 

de la banda de Mamontov deben entregar todas sus fuerzas a la lucha contra los bandidos 

y asesinos a caballo. Los comunistas locales deben ocupar el primer puesto en esa lucha. 

La tarea que está planteada es clara. No permitir a los de Mamontov infiltrarse 

hacia el norte, hacia Tula y Moscú. Y cerrarles el paso hacia el sur, hacia la retaguardia 

de nuestras tropas rojas en los sectores del frente de Vorónezh y Kursk. Cortarles, además, 

el camino hacia el oeste y el este. Aniquilarlos sobre el terreno, aplastarlos como a perros 

rabiosos. 

¡Apretad el cerco, obreros y campesinos! ¡Sacad el pueblo a dar la batida, 

camaradas comunistas! ¡Los valientes, a la cabeza! 
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¡A la batida, obreros y campesinos! 
León Trotsky 

4 de septiembre de 1919 
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